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tuando a Francine Masiello
-reconocida investigadora
estadounidense de la litera-
tura argentina- e Isabel
Quintana, el resto de las
autoras -Graciela Batticuore,
Claudia Torre, Josefina
Iriarte y Liliana Zuccotti-
integran el grupo de inves-
tigación sobre las escritoras
argentinas del siglo XIX di-
rigido por Cristina Iglesia.
El soporte crítico y teórico,
además, se evidencia en la
bibliografía específica, re-
gistrada prolijamente al fi-
nal de cada artículo.

En ese diálogo cons-
tante que repone el libro
entre la situación enun-
ciativa y los textos, la obra
de Juana Manuela Gorriti
se constituye en el cruce de
coordenadas sociales, his-
tóricas, culturales y litera-
rias que la proyectan más
allá de su coyuntura parti-
cular. Por eso, si en algún
momento los lectores tal
vez creímos que sólo una
vida tan excéntrica, tan
matizada, podía justificar la
lectura de los textos de la
escritora, después de leer
El ajuar de la patria sabe-
mos que el interés excede
la vida aventurera de Juana
Manuela Gorriti para ubi-
carse sobre todo allí, en su
literatura.

Alejandra Laera

mente este objetivo el que,
creemos, no se cumple. Más
aún, Ana María Fernández
parece renunciar -y a ve-
ces, denunciar- a una ra-
cionalidad que es la que le
permitiría pensar y elaborar
las estrategias conceptua-
les y políticas para alcanzar
el cambio en las relaciones
genéricas en el que dice
confiar. La renuncia y de-
nuncia de la razón moder-
na puede significar no la
apertura sino el cierre de
los caminos teóricos y es
necesario, al menos, estar
advertidas/os sobre ello.

El capítulo III, ¿Histo-
ria de la histeria o histe-
ria de la historia? tuvo
una primera versión publi-
cada en la Revista Argenti-
na de Psicología Nº 37, en
1986. Realiza una revisión
histórica de la diferencia
desde las creencias en me-
dicina a través de la que
van surgiendo las distintas
concepciones acerca de la
mujer y la sexualidad feme-
nina. Culmina su exposi-
ción con el planteamiento
de interrogantes sugestivos.

Una diferencia muy
particular: la mujer del psi-
coanálisis, el capítulo IV, es
presentado por la autora
como síntesis de lo expues-
to en uno de los trabajos de
una compilación anterior,
Las mujeres en la imagina-
ción colectiva, publicada en
1992.

El siguiente capítulo
La política de la diferencia:
subordinaciones y rebeldías,

reitera brevemente temas tra-
tados en otros artículos de
su obra.

En Hombres públicos-
mujeres privadas retoma el
tema del espacio público y
el privado que fuera trata-
do por Celia Amorós y lo
complementa a través de
un cierto recorrido históri-
co, al mismo tiempo que
sintetiza las principales ideas
de la filósofa española.

El capítulo VII, Ma-
dres en más, mujeres en me-
nos: los mitos sociales de la
maternidad un muy buen
trabajo, fue inicialmente una
ficha que en 1982 circuló
en forma restringida. En
1984 se publicó en la Revis-
ta Argentina de Psicología.
Su vigencia se explica por-
que de lo que se trata es de
la identificación de la mu-
jer con la maternidad, y las
implicaciones que tal iden-
tificación todavía conlleva.

En Conyugalidad: el
amor o la guerra por otros
medios remite a lo ya trata-
do en Violencia y conyu-
galidad”, compilado en co-
laboración con Eva Giberti,
en 1989.

El capítulo IX, De la
tutela al contrato: mujeres
profesionales  está basado
en una investigación reali-
zada bajo su dirección en
la Cátedra de Estudios de la
Mujer de la Facultad de
Psicología de la UBA.

Finalmente, en el ca-
pítulo décimo La mujer de
la ilusión, cuyos dos prime-
ros puntos forman parte de

FERNANDEZ, Ana María,
La mujer de la ilusión.
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hombres y mujeres,
Buenos Aires, Paidós,
1993. 270 pp.

La autora presenta el
objetivo de este libro en el
primer capítulo, Los pactos
del amor. En él explicita el
significado del título y anun-
cia que en esta obra
“prioriza el tratamiento de
la diferencia en diversas di-
mensiones: epistemológica,
política, cultural, erótica,
subjetiva...” (p.22).

La primera dimensión,
la epistemológica, es abor-
dada en el capítulo II, La
bella diferencia, utilizando
un lenguaje complejo y, en
ocasiones, ambiguo, desde
marcos teóricos distintos,
no explicitados. Y esto sor-
prende porque atenta, jus-
tamente, contra la claridad
y el rigor que la misma
autora requiere como una
de las “las varias y comple-
jas implicaciones” que sur-
gen del tratamiento que pro-
pone. Efectivamente, en el
parágrafo `Requisitos epis-
témicos para otra lógica de
la diferencia’ afirma que
(E)en segundo lugar, [su pro-
puesta] exige la constitución
de redes de epistemología
crítica abocadas a la elabo-
ración de aquellos criterios
epistémicos que en su riguro-
sidad hagan posible evitar
cualquier tipo de patchworks
teóricos (p. 53). Es justa-
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la introducción de la com-
pilación de 1992, vuelve
sobre los distintos mitos de
la cultura que han produci-
do esa mujer ilusoria a la
que alude el título de la
obra. Con respecto a este
último y a las ideas que sus-
tentan su postulación con-
sideramos oportuno seña-
lar que si la mujer es una
ilusión, una ficción, si no
hay mujeres sino sólo inter-
secciones de discursos, si
pasamos del puro determi-
nismo biológico al puro
determinismo discursivo y
cultural, el tema de la opre-
sión de las mujeres no ten-
dría ya sentido como no lo
tendría el feminismo. Por-
que si esta mujer ilusoria es
más real que las mujeres,
de lo que se trata ¿es de
cambiar la ilusión?.

Como addenda pre-
senta La pobreza y la mater-
nidad adolescente, ponen-
cia de 1992.

Destacamos como va-
liosa la aparición de esta
compilación de la obra de
Ana María Fernández en
tanto reúne su producción
aunque no estemos de
acuerdo con la pretendida
ilación a partir de lo epis-
temológico, tema no resuel-
to coherentemente, pero que,
suponemos, será objeto de
tratamiento más profundo
en posteriores trabajos.

Ana María Bach

al de una razón trascen-
dente (trascendent reason)
que impregna no sólo a la
filosofía sino también a las
ciencias naturales y aun a
las sociales. La actividad
adquiere así, ante los ojos
de la mayoría, un carácter
inmune a toda influencia
política, axiológica o extra-
académica.

El posmodernismo
vino a quebrar la ilusión de
la razón universal de la
modernidad y el feminismo,
en cierto sentido, también.
¿Es entonces el posmoder-
nismo el mejor aliado del
feminismo? Según Nichol-
son, esta es la pregunta
crucial a la que el
feminismo de los 90 debe
responder. Su compilación
-a modo de respuesta-
reúne los trece trabajos
mencionados en tres
secciones: (a) Feminism
against Epistemology, (b)
The politics of Location y (c)
Identity & Differentiation.

La selección realiza-
da por Lea Fletcher para la
versión castellana incluye
cuatro de los trabajos que -
coincidimos- resultan repre-
sentativos de la obra. Se
trata de la presentación
general de Nancy Fraser y
la misma Nicholson, Crítica
social sin filosofía: un
encuentro entre el femi-
nismo y el posmodernismo;
el artículo de Nancy
Hartsock, Foucault sobre el
poder: ¿una teoría para las
mujeres?; de Anna Yeatman
se incluye Una teoría

feminista de la di-
ferenciación social; por
último, de la polémica
Judith Butler, Problemas de
los géneros, teoría feminista
y discurso psicoanalítico, los
tres últimos pertenecientes
respectivamente a cada una
de las secciones mencio-
nada antes.

En rápida revisión,
para Fraser y Nicholson el
posmodernismo puede
convertirse en sano aliado
del feminismo especial-
mente en cuanto a su
método. Sin embargo, mu-
chas feministas influencia-
das por él caen peligrosa-
mente en el esencialismo y
se vuelven susceptibles de
las mismas críticas que cabe
hacer a las posiciones que
pretenden  evadir. La bús-
queda de la “causa última”
de la opresión de las
mujeres suele llevarlas a
postular aspectos propia-
mente femeninos próximos,
como señalan las autoras,
al esencialismo que desean
evitar. Aun así, para Fraser
y Nicholson no debe
desestimarse el aporte
posmoderno al feminismo.
Un primer paso de acer-
camiento lo constituye el
no rechazar otras herra-
mientas teóricas que le son
útiles. Las autoras sugieren
no olvidar las raíces his-
tóricas del feminismo y, en
general, proponen una teoría
feminista posmoderna prag-
mática y falibilística.

Por su parte, Hartsock
considera que el posmo-

NICHOLSON, Linda J.,
Feminismo/
Posmodernismo, Buenos
Aires, Feminaria Editora,
1992, 95 pp.

En 1990, con notable
aceptación, Linda Nicholson
publicó en su compilación
Feminism/Posmodernism
un total de trece artículos
que llevan a cabo una inter-
sección entre dos de las
corrientes políticas y
culturales más importantes
de las últimas décadas: el
feminismo y el posmo-
dernismo.

La compilación pone
de manifiesto la compleja
trama a la vez que las ven-
tajas (o desventajas) de la
influencia posmoderna en
la teoría feminista. La
actividad académica femi-
nista de las décadas de los
60 a los 90 es heredera -se-
ñala Nicholson- de una serie
de presupuestos teóricos
específicos que están mar-
cados por el sello de la mo-
dernidad. Uno de sus lega-
dos es el de la objetividad
en oposición a las pers-
pectivas de personas o gru-
pos. El supuesto universa-
lismo, sin embargo, olvida
las condiciones peculiares
de un número relevante de
sujetos particulares o gru-
pos. Y ese supuesto univer-
salismo es el que dio origen
a los criterios que rigen la
verdad, el bien y lo bello.
Se refleja de este modo -
con-tinúa Nicholson- el ide-


